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Editorial 

Inversión pública 
desigual en la Región 
Serequiere fortalecer las capacidades 

locales, dotar mejor a los municipios, 

reformar los criterios de asignación de 

recursos y avanzar en planificación. 

urante casi una década, la Región de An- 

tofagasta ha sido testigo de una paradoja 

que serepite con obstinación: mientras 

más se habla de descentralización, más 

concentrada permanece la inversión pú- 

blica en unas pocas comunas. Así lo evidencia el re- 
ciente análisis del Instituto de Políticas Públicas de la 
Universidad Católica del Norte, que examinó el com- 

portamiento del Banco Integrado de Proyectos (BIP) 

entre 2015 y 2024. Las conclusiones son tan claras co- 

mo preocupantes: más del 75% de los recursos públi- 

cos ejecutados se han concentrado en Antofagasta, 
Calama y Tocopilla. Las demás comunas, simple- 
mente, han quedado al margen. 

Peor aún, el informe muestra que buena parte de los 

proyectos registrados ni siquiera llega a ejecutarse. 

En comunas como Ollagúe, Sierra Gorda o Taltal, la 

baja capacidad técnica, 
la falta de financiamien- 

Los territorios to ola debilidad en la 
pequeños siguen planificación terminan 
dependiendo de por transformar los pla- 
proyectos puntuales, a en papeles archiva- 

ds los. Así, se perpetúa 

su enfoque una lógica donde solo 
multisectorial, La las comunas que cuen- 
planificación sigue  tanconequipos profe- 
siendo vertical, sionales robustos, redes 
fragmentada, poco políticas consolidadas y 

pe carteras estratégicas lo- 
participativa. gran captar recursos. 
Además, el análisis demuestra que el gasto sigue cen- 

trado en infraestructura dura, como Transporte o Re- 

cursos Hídricos, relegando sectores claves como Sa- 
lud, Educación, Vivienda o Medio Ambiente. 
El Fondo Nacional de Desarrollo Regional (FNDR), que 
en teoría debiera ser una herramienta para corregir 

desigualdades, ha sido cooptado por las mismas lógi- 

cas de centralismo interno. Las comunas con menor 
músculo técnico simplemente no acceden a estos fon- 
dos, porque el sistema no está hecho para incluirlas. 

Si seguimos invirtiendo como hasta ahora, no solo 

reproduciremos las desigualdades del pasado. Tam- 

bién hipotecaremos el futuro de cientos de comuni- 

dades que tienen los mismos derechos. 
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Salvar el cielo, impulsar la energía 

turar, en un mismo desierto, la mayor radiación solar 
medida y el cielo más límpido para asomarse al origen 

delcosmos? Antofagasta ostenta ese doble privilegio. Hoy, sinem- 
bargo, su ventaja comparativase volvió dilema: el megaproyecto 
INNA-US$ 10.000 millones para producir hidrógeno y amonía- 
co verde=choca con lostelescopios de Paranal, el futuro ELT y el 
CTA. La ecuación es incómoda: si alumbramos el futuro energé- 
tico, ¿apagaremos la ventana al universo? 

La conversación suele enredarse en un falso antagonismo. 
Quienes impulsan el INNA elevan pancartas de empleo, descar- 
bonización y liderazgo exportador; los astrónomos, por su parte, 
recuerdan que el desierto chileno concentra más de 70% dela in- 
fraestructura óptica global, una plataforma científica imposible 
dereplicar. ¿Por qué elegir entre dos motores de desarrollo cuan- 
doambos nacen de la misma geografía? El problemanoes el pro- 
yecto, sino la gobernanza: carecemos de reglas territoriales cla- 
ras que premien la buena ubicación y castiguen la mala, deunár- 
bitro capaz de conciliar luces industriales y cielos oscuros sinem- 
pantanarse en trámites infinitos. 

Enteoría, la norma lumínica chilena es la más exigente del 
mundo. En la práctica, regula luminarias pero deja fuera la tur- 
bulencia atmosférica de miles de aerogeneradores, el polvo por- 
tuario o la luminosidad de las antorchas. El Servicio de Evalua- 
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A Cu regiones del planeta pueden presumir de cap- 

   

  

El caballito de Troya 
esde sus orígenes, Antofagasta ha estado marcada por el 
impacto de la minería. Su condición de bahía cercana alos 
yacimientos e inftingió en su partida de nacimientola con- 

dición de puerto despachador y con ello su destino quedo deter- 
minado hasta que se agote la veta cualquiera sea esta. 

Los vaivenes delos ciclos del guano, el salitre, el cobre, y aho- 
ra ellitio hanido marcando en este puerto su impronta dejando 
con lógica de palimpsesto las distintas etapas y momentos por los 
que la ciudad ha pasado de acuerdo a lo que el ministerio de ha- 
cienda y el de minería se les ha antojado infringir ala ciudad. 

Desde el cierre del salitre Antofagasta fue creciendo a punta 
de tomas que surgieron de los empampados de las oficinas de 
nuestros cantones que golpeados por el salitre sintético bajaron 
al puerto como una marea de desempleo y desaliento obligando 
al puerto a incrementar su ya inorgánico crecimiento. 

Luego de largas décadas de demandas por frontera libre ali- 
menticia, agua potable y precios razonables la ciudad vio cones- 
peranza la llegada de la minería privada que venia a desplazar la 
actividad portuaria como industria principal. 

Pero, como presente griego, este obsequio traía en sus entra- 
ñas el aviso de muerte definitivo a nuestra condición de ciudad 
con proyección. Nuestro futuro quedó sellado cuando alguien, 
noimporta quien específicamente, decidió el famoso y fatal 7 por 
7, el sistema de turnos en la gran minería que de un día para otro 

ción Ambiental recibió 659 observaciones que claman por mover 

la planta 50 km. AES Chile replica que la ley no obliga a reubicar 
y que el tiempo es oro. Ambos tienen razón parcial y, justamente 
por eso, ambos corren riesgo de perder. Si imponemos el trasla- 
dosin hoja deruta energética, las inversiones verdesseirána otra 
latitud; si aprobamos sin garantías científicas, el prestigio astro- 
nómico podrían evaporarse. 

Superar esta trampa exige una gobernanza multiescalar y 
prospectiva. Primero, laregión necesita una Evaluación Ambien- 
tal Estratégica que fije “corredores energéticos” y “corredores as- 
tronómicos” conradios deexclusión. Segundo, la creación de un 
canon de co-existencia —un porcentaje de las ventas de combus- 
tibles verdes dirigido a financiar monitoreo satelital de cielos, in- 
vestigación óptica y becas STEM= alinearía incentivos y daría vi- 
sibilidad al costo real de las externalidades. Tercero, se requiere 
tuna Mesa de Gobernanza Cielo-Energía presidida por el Gobier- 
no Regional, con participación paritaria de empresas, academia, 
comunidades y agencias estatales, dotada de autoridad. 

El beneficio esmúltiple:la industria gana certeza regulatoria; 
la ciencia asegura su horizonte; la ciudadanía recibe empleo y for- 
mación; el Estado consolida su reputación de terreno fértil-no 
para conflictos-sino para convergencias inéditas. Antofagasta po- 
día enviar al mundo un mensaje distinto: aquí aprendimos a ilu- 
minar el planeta sin apagar las estrellas. 

César Trabucco 
Sociólogo 

nos transformó de ciudad en aeropuerto. 
Efectivamente si observamos fríamente las cifras de la región y 

particularmentelas de Antofagasta veremos un fenómeno demuta- 
ción demográfica preocupante. Este proceso quese traduce en que 
la población delaregión y Antofagastacrece porlainmigración que 
nos acosa día a día y por otro lado los antofagastinos propiamente 
tales disminuyen en citas importantes en este último tiempo. 

Silos antofagastinos, aquéllos que nos sentimos como tales y 
que podemos mostrar una trayectoria de generaciones en estelu- 
gar, llegado el momento de la jubilación o con un poco de suerte 
antes, están cada día emigrando al sur del país donde hay hospi- 
tales, escuelas, autopistasy todo aquello que caracterizaa ciuda- 
des que viven al nivel que los ingresos del cobre y ellitio del país 
permiten. 

Nosotros, el puerto campamento, estamos creciendo alrede- 
dor delaeropuerto queserá dentro de pocola principal actividad 
dela ciudad en la medida que los transmutados sigan creciendo 
con los nuevos proyectos mineros con los que nos amenazan. Sí 
nos amenazan porque cada proyecto trae consigo la aceleración 
del proceso antes señalado. Ya llegaran aofrecernos máscamari- 
nes paralas entierradas canchas y algunas duchas sin agua calien- 
te porel precio del gas. 

Mientras tanto, continua el proceso, exigiremos seguir sien- 
do llamados la capital minera del país y el mundo. ¡Y que fue!
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